¿Qué significa ser joven hoy?

Culminando la primera década del siglo XXI vale la pena preguntarnos sobre la situación del joven en la actualidad. Especialmente en Guatemala, donde la mayoría de la población son jóvenes. Hoy acostumbramos a llamar joven a cualquier persona que según nuestro parecer no es viejo o no está casado. Pero esto no es del todo correcto. Según una publicación del Centro para la Acción Legal en Derechos Humanos (CALDH) publicada el 12 de agosto de 2009 se nos aclara que: 

“Los jóvenes adolescentes son las personas comprendidas desde los trece años de edad y los mejores de dieciocho años de edad. Los jóvenes son Las personas mayores de dieciocho años y menores de treinta años de edad. La juventud  es el grupo social que se encuentra comprendido en las edades establecidas… y que se refiere al período del ciclo de la vida que transita desde la adolescencia  a la condición adulta, que por sus características sociales, multiculturales, económicas, sociológicas, psicológicas y biológicas se encuentran en un proceso de cambio constante y consolidación personal, como parte de las sociedad guatemalteca”.

Cabe recordar que estas definiciones son parte de la iniciativa de Ley Nacional de Juventud (iniciativa 3896) que se encuentra pendiente de aprobación en el Congreso de la República de Guatemala
.

Tomando en consideración lo anterior, podríamos decir que nuestras fraternidades de JUFRA están en su mayoría conformadas por Jóvenes adolescentes pero también los Jóvenes forman parte importante de la vida franciscana según las regiones.  Es importante tomar esto en cuenta a la hora de habla de Juventud Franciscana, ya que no podemos tratar o comprometer de igual modo a los adolescentes que a los jóvenes. 

Por si fuera poco, más allá de lo que se refiere a la edad, están las situaciones que acompañan a “nuestros jóvenes”.  No podemos olvidar que estamos inmersos en una realidad compleja que nos invita y nos reta cada día a dar más, y en algunos casos, no estamos preparados para enfrentarlo. Es notorio ver que desde la adolescencia muchos (“jóvenes”) se ven obligados a abandonar las escuelas para dedicarse al trabajo y, en los casos más difíciles, a trabajar para sostener a sus hermanos menores (con un aproximado de 2 a 5 hermanos). Otro gran porcentaje asume roles para los cuales no están preparados, por ejemplo: dedicarse a una vida familiar como “padres o madres de familia”, las jóvenes como madres solteras… otro tanto de jóvenes se aventura a buscar mejores condiciones en el extranjero u otro lugar del país. 
Es importante rescatar el valor pluricultural que posee Guatemala. Pero debemos luchar por que esto sea un valor que nos ayude a integrarnos y no un obstáculo que impida el diálogo. Está en nuestras manos dar una lección al mundo de diálogo y tolerancia. Del total de jóvenes (30.06 %), las y los jóvenes indígenas integran un 12.33 % del total de la población guatemalteca y  los no indígenas 17.73 %. Según datos estadísticos oficiales (INE, 2006), del total de jóvenes guatemaltecos, 38.29 % pertenecen a algún pueblo maya, garífuna o xinca, lo que equivale a 1, 494,895 jóvenes entre los 14 y 29 años
. 
La Familia

Dicho esto, quiero invitarlos a hacer un breve recorrido sobre la importancia que tiene La familia como núcleo o célula de la sociedad. La familia es la parte más elemental de la sociedad. Pero hoy en día se ve amenazada por la desintegración. Es decir, se ha vuelto bastante común ver a familias bajo la única responsabilidad de la madre y en menores niveles por el padre. El matrimonio, en algunos lugares, se ha desvalorizado a tal punto que son pocos los que aspiran a casarse y se conforman con un “juntarse”.
Ahora bien, sabemos que nuestras familias no son perfectas y que la mayoría de nosotros atravesamos una gran variedad de dificultades familiares. Pero, no por ello hemos de despreciarlas. Nuestros padres al igual que nuestros abuelos no han asistido a una escuela para padres y muchos han aprendido en el camino y es con los años que han alcanzado la experiencia. Algunos han sido rudos y a veces inflexibles, pero con la intención de hacer de los hijos hombres y mujeres de bien. Son muchas las cosas que le debemos a nuestros padres y no tanto porque necesiten que le paguemos, sino que es de buenos hijos ser agradecidos. 

La obediencia no está peleada con la Libertad, si no, imagínense lo que sería de los religiosos que hacen voto de obediencia. Todos nosotros como hijos hemos aprendido a obedecer, y no porque los padres no se equivoquen, sino porque es necesario seguir un orden para alcanzar lo que queremos. Es innegable que ellos (los padres) tienen muchísima mayor experiencia que los hijos. Aunque no sepan leer ni escribir, ni usar celulares o computadoras. Ellos traen consigo la Sabiduría que se gana con la experiencia. Créanme, al final de todo, siempre terminaremos agradeciendo las llamadas de atención de nuestros padres. De todos modos, ellos, al igual que nosotros, quieren nuestro bien.

Son muchas las cosas a las que los jóvenes nos enfrentamos que hace cincuenta años no eran problema. Hoy en día la violencia, el alcohol, las drogas y otros vicios nos atacan constantemente y es necesario estar atentos para no caer o entrar en un camino o callejón sin salida (o de muy difícil  salida). 
No es necesario recurrir a grandes conceptos o ideas para demostrar que son cosas que no nos convienen. Con tan solo mirar la infelicidad que causa este desorden podemos aprender que lo mejor será evitarlo. No es necesario caerse de un barranco para saber que si te caes te irá muy mal. De igual modo tantas cosas de las que somos testigos. El desorden no deja nada bueno. El exceso de alcohol y las drogas destruyen a la persona que los consume y destruyen también a su familia. Es un desorden que la Razón y la Inteligencia nos invitan constantemente a evitar. Y en eso nuestros padres y otras personas nos pueden ayudar.

Algunos dirán: ¿qué ejemplo puede darme mi papá que sólo vive en la cantina? A lo que yo respondería que precisamente es ésta una enseñanza que no debemos olvidar y un ejemplo que nos ayuda a constatar que los vicios nos destruyen. Y no es razonable ni inteligente justificar nuestras actitudes en las debilidades o desórdenes de los demás. Estamos siempre invitados a ser cada día mejor que ayer. Ser mejores hijos, mejores hombres y mejores mujeres, mejores cristianos… sólo así lograremos ser mejores padres y mejores madres. 
Pero no es suficiente con decir: yo no tomo ni fumo ni robo… etc. Hay que ayudar en cierto modo a aquellas personas o familias que se ven afectadas por estas enfermedades como son las adicciones y fármaco-dependencias. No hemos de quedarnos como el Fariseo que se alegraba de no ser como aquel Publicano… recordemos que a Dios le agradó más la oración del Publicano arrepentido que la del Fariseo soberbio y engreído (Lc 19, 8-14).

Trabajo en grupos:
Dinámica:

Pedir a los hermanos que se ordenen en una sola fila por edades, de los más jóvenes a los más viejos. Pero sin decir nada, solo con señas, sin palabras. 
Una vez ordenados separarse de cuatro en cuatro de modo queden cuatro hermanos con las edades aproximadas. 

Luego responder a las siguientes preguntas. Elegir un secretario.

1. ¿Cuáles son los problemas que más afectan a los jóvenes de nuestra Aldea?

2. ¿Qué estamos haciendo como JUFRA para enfrentar estos problemas?

3. ¿Qué podemos y debemos hacer para reducir las posibilidades que tienen los jóvenes de caer en los vicios y otros males?

4. ¿Pertenecer a la JUFRA nos permite ser jóvenes libres y comprometidos con el Reino de Dios? Este compromiso ¿está desvinculado de la realidad o nos lleva ha hacer algo por la sociedad?

5. ¿Qué tipo de jóvenes queremos ser? ¿Cómo queremos vivir nuestro ser cristiano y franciscano?

Plenaria. Cada secretario comparte las respuestas. De ser posible reunir las respuestas y hacer una de aquellas cosas que más se repiten.

Hablemos un poco del tema de La Humildad.

La Humildad según el diccionario de la lengua española es:

Virtud que consiste en el conocimiento de las propias limitaciones y debilidades y en obrar de acuerdo con este conocimiento.


La Humildad consistirá entonces en reconocer nuestras limitaciones y debilidades, es decir saber cuales son nuestros defectos y fragilidades. Y actuar en consecuencia a este conocimiento. Dicho de otra manera: si sé que soy una olla de barro no pretenderé ir golpeando a las paredes con las que me encuentro, pues terminaría quebrándome. Ya lo dice san Pablo con el mismo ejemplo: “Pero este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que todos vean que una fuerza tan extraordinaria procede de Dios y no de nosotros" (2 Cor 4,7)

Dentro del carisma franciscano hacemos una diferencia en lo que es ser pobre y ser humilde. Por ello, más que buscar sobre todas las cosas vivir el consejo evangélico de la “pobreza”, que es bueno, debemos buscar y no descuidar el valor de la humildad. Cuando Jesús nos habla de los pobres de espíritu (Mt 5,1–3) podemos entender “el espíritu humilde de los pobres”. Aquí no se trata de decir que no debemos aspirar al ideal de la pobreza franciscana y evangélica, sino que se trata de recordar que si no somos humildes, poco o nada estaremos haciendo. 

Fijémonos que podemos ser muy pobres materialmente pero nuestro corazón puede estar lleno de envidias y codicia. Podemos encontrar a personas con mucha solvencia económica y ser más humildes que nosotros. Un franciscano no solo ha de buscar ser pobre (viviendo con lo necesario) sino ser humilde (contento con lo que es, sin pretensiones). 


Para profundizar un poco en la espiritualidad franciscana, debemos recordar que la pobreza franciscana tiene fundamentos teológicos. Francisco nos invita a ser pobres porque Cristo se hizo pobre (2 Cor 8,9). Jesús y María fueron pobres, como lo recuerdan las escrituras. Por eso en el Templo ofrecieron dos tórtolas (Lc 2, 24). Sin embargo, no se trata de justificar la pobreza injusta e histórica que padece nuestro pueblo. Se trata de algo diferente.  San Francisco, conocedor de las escrituras quiso, en todo, seguir las huellas de nuestro Señor Jesucristo; y ser pobre es parte importante de este seguimiento. Por otro lado, san Pablo nos recuerda que sin Amor (Caridad) no somos nada, aunque hagamos grandes cosas  o nos despojemos de todo lo que tenemos (Cfr. 1 Cor 13,3). Jesús es el Amor en persona. Es la Palabra eterna del Padre Amoroso. 

Nuestra vida franciscana ha de ser una denuncia de los males que traen consigo  el acaparar los bienes y dejarse llevar por el “dios Dinero”. No podemos servir a Dios y al Dinero (Lc 16, 13). Sabemos que el dinero es útil y muchas veces necesario pero nunca un fin en si mismo. No hemos de dejarnos llevar por la ambición, la codicia, la avaricia. Antes bien, los valores de la solidaridad, el compartir y el interés por ayudar a los más necesitados han demostrar parte de nuestro carisma.

El camino del franciscano es seguir las huellas de Cristo, que siendo Dios se anonadó a sí mismo y tomó la condición de siervo (Cfr. Filp 2, 6-11). El texto de la Carta a los Filipenses es una gran catequesis sobre la humildad a la que debemos aspirar. Nuestra pobreza material adquiere mejor sentido cuando está enlazada con la Humildad. Francisco nos invita a ser Hermanos y Menores. Hermanos, hijos de un mismo Padre. Menores, al servicio humilde de los demás.
Trabajo en grupos:

En grupos de cuatro personas responder a las siguientes preguntas:

1. ¿Estamos de acuerdo con  lo discutido en el tema? Si – No ¿por qué?

2. ¿Por qué nos cuesta ser humildes?

3. Sabemos que la situación de pobreza que vive la mayoría del pueblo guatemalteco, es producto de la desigualdad e injusticia social. Como franciscanos ¿Cuál debe ser nuestra postura ante esta realidad?

4. ¿Cómo es nuestra relación con el dinero? 

5. En nuestros sueños y deseos para el futuro: nos vemos “ricos o pobres” ¿qué queremos y cómo queremos vivir?

6. ¿Qué debemos hacer para vivir en pobreza y humildad?
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